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Aprendiz.aje 

Por Auguslo Rodio 

El aprendizaje de los tiempos pasadas, mediante el cual 
largos años de estudio nos permitían conocer todas las ·par­
tes de un oficio y utilizar todos sus recursos, fortaleciendo al 
que tuviera condiciones excepcionaJes; transformó a loS mo­
destos artesanos en colaboradores auténticos y útiles. 

Todo eso ha sido traicionado. Con el debilitamiento del 
sistema de aprendizaje se inició la destrucción de la técnica. 
Se pensó en sustitufr el aprendizaje con la educación escolar. 
pP1'0 el estudiante. en nuestras escuelas no es un aprendiz; no 
está restringido al esfuerzo; trabaja cuando quiere; es ya un 
futuro artista; no es un artesano ; hasta con frecuencia es ya 
un caballero. 

El aprendfa, en tanto realizaba sus múltiples y sencillos 
jirones de trabajo, recogía el espíritu del taller; aprendía a 
obedecer. Después poco a poco se empapaba del oficio mis­
mo. riíodelando su mano al aprender los primeros elementos. 
avanzando un poco todos los . dlas. 

Luego trabajaba en las composiciones de sus compañeros 
más experimentados con cuyo contacto cotidiano iba {orm¡wdo 
su joven inteligencia antes de estar en condiciones de llevar 
a cabo los primeros intentos propios. En una palabra, antes 
de comenzar a producir disponla del tiempo suficiente para 
desear hacerlo. 

Del viejo, el consejo 

Por Herminio Port.ell-Vilá 

LO Col'rient.e pal'a Ja mayoría de los jóvenes es lo de limitar a 
las fuentes actuales el estudio y la investigación, como si las obras 
funqamentales de otros tiempos para nada valiesen. Esto es tam­
bién apl'cable a muchos jóvenes cubanos en Jo¡; Estados Unidos, des­
de la primera ensefi:anza basta la universitaria, inclusive. Algunos de 
ellos, aunque mliy capacitados, no sólo ignoran Jos libros de primera 
clase pubJicados en Cuba antes de la traiéión comunista sino también 
desco11ocen notables tratados como el formidable "Informe sobre 

·Cuba" del profesor José Alvarez Dlaz y sus colabOradores, publica­
. do en los Estados Unidas. 

Mucho de esto es el resultado de que los profesores nortean:erl­
canos que los graduados cubanos ]Jan tenido· en los Estados Unidos, 
o no están al tant.o de la bibliografía cubana de afios atrás. o le re-­
bajan su importancia. Por supuesto que también hay Jos que "coto­
n·ean" Ja propaganda comunista proveniente del régimen de Castro 

·acei·ca de Jos preteñ·didos 41call1bios -progresistas'' impuestos por la 
dictadunr comunista. 

Claro que pertenezco a los "viejos•· en curu1to a conocer a Cuba 
·y a los cubanos. Cuando Castro y sus comunistas, allá por 1959. de-­
cían que todo en Cuba comenzaba con ellos. los estuve desmintiendo 
semana tras semana en '4Bohemia", al recontar y destacar el pro­
greso cubano en las ciencias, las artes, las letras y las virtudes cívi­
cas, a partir del siglo xvm. 
- No renuncio a esta tarea. Un reciente informe del Centro de In­

teracción Cwltural v Hwnana. del Departamento de Salubridad, Edu­
cación y Bienestar- Social, de los Estados Unidos, presenta la tesis 
absurda de que las mujeres cubanas aprendieron a trabajar en em­
pleos regulares cuando viniero!l a los Estados Unidos después de 
la usurpación comunista. 

¡Eso es sencillamente ridículo! A fines del siglo pasado las CU· 
banas, en nún:ero cada vez mayor, se ganaban la vida con su tra­
bajo. La intervención militar norteamericana (1898-1902). fortaleció 
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La principal falla en la enseñanza: 
Ja falta de la evaluación 

Por Jll'Ofesor Salvador Mora les Torres 

En la con~t.l'ucción de una obra_. todo trabajador. aJ finalizar una 
etapa, revisa Jo hecho para corregir errores s1 Jos hay; para luego. 
contim.:ar en el iniC;o de una nuev~ parte. Y en esa forma, pru·te por 
parte de todo el trabajo es sometida a la. observación. a la compa­
ración con las medidas y modelos, corregida, o aumentada e~ más 
de un detalle; y as!, a c011o o largo plazo, el obrero, el arqmtecto. 
etc., se serftiJ'án satisfechos de una_ obra que puede a.cercarse a la 
perfección , cuando no la hayan alcanzado; todo, gracias a una ca­
pacidad y una actitud lal?oral, que g~nera por lo tanto calidaq en 
su rendimiento en el arte de constrwr. . 

En educación, el arquitecto es el maestro, a quien se Je demanda 
capacidad y deslumbrante actitud, (entusiasmo), por la fmura de la 
naturaleza de la obra que corre a su cargo, como es la educación, 
o sea el desan·ollo de Ja personalidad del individuo. Obra de toda 
una vida. .d d ·al ¡ 

Bien Ja educación e:dge del maestro un cm a o espec1 en a 
dir~cció~ y supervisión de su obra didáctica;· entendiénqose, que el 
maestro que está al frente de un grupo de alumnos, es ·director r un 
supervisor de su propio trabajo, tm evaluador aten~o del rendi.r_n1~to 
y aprovechamiento d'e sus alumnos, en caso co~trar10, de esto ul.~mo, 
qué capacidad tendrá pat:a regatear y evadir una respo~sabilidad 
que en un 85% o más de eficiencia tiene el deber .de rendir. 
' Objetivisando sobre las causas de la actual ba¡a de peso de la 
educación de nuestra querida República de El SaJvador, ~s1<lero 
que el quid no se encuentra en el valor conceptual Y numénco de 
una tabla de calificaciones, a quienes _vamos a culpar Y. quebrarle 
lanzas Porque si se babia ahora que dichas notas son fáciles de ser 
aJcanz~das por Jos alumnos, ¿por qué éstos obtienen bajas notas? 
¿Por qué se regalan notas? ¿ :\Iaestros regalando poi.as? ¿Promover 
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Viena: de las ruinas 
o1 equüibrio y 
la prosperido,d 

Por Ralacl Lópcz Jordán 

Hace 30 años la capital de Aus­
tria hablaba con la elocuencia de 
sus ruinas; boy con el ejemplo de 
una reconstrucción total tan armo­
niosa que la gente vive mejor que 
en cualquier otra ciudad europea. 

La primera de las causas de la 
renovación es la eficiencia de las 
diversas administraciones comu­
nales que han trabajado en base 
a planes orgamcos, con honestidad 
y en un clima de paz política. 

Dos son Jos partidos poderosos: 
el socialista y el popular (de ins­
piración democristiana). que en 
conjunto obtienen el 90% de los 
votos. Hasta 1966 ambos formaron 
coalición; desde entonces se alter­
nan en el gobierno con mayorías 
cómodas que les permiten progra­
mar y ejecutar con decisión. 

En la universidad Ja política no 
constituye la pasión dominante. En 
1975 en Viena votaron sólo 10.000 
estudiantes, sobre un total de 
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Ni siqujcra se parece 

···Un alto fwicionario del ISTU 
al inform>r sobre el debut del 
Ballet Folklórico, comete el desa­
guisado de comparar a ese con· 
junto que hasta hoy se inicia, con 
el gran ballet mundial de Méxi· 
co. i Tremendo error! El ballet del 
ISTU deja mucho que desear. En 
primer lugar une el folklore nacio­
nal con el clásico y se deja ver 
la falta de conocimientos en el sen­
tido primeramente indicado. En 
segundo Jugar los oomponentes 
del ballet. en su mayoría, son ele­
mentos de la Escuela Nacional de 
Danza -Clásica. Aqui hay muchas 
personas que podrlan opinar lo 
mismo, sobre todo aquellos que 
asistieron aJ debut. Lamentamos 
que sea dirigido por inexpertos" ' . 

Victoria Jovel 
Maestra de Dan:1a Clá ica 
San Salvador. 

Lotería cu yfo 111JlJlica 

··Lo veo y no lo creo. La mu­
nicipalidad ha permitido que ins­
talen una lotería en plena vla pú­
blica. Esto ocurre en la 14 Av. 
Sur, frente al parqueci t.o "Zuri'.a". 
El Jugar presenta un aspecto de 
pueblucho, con la secuela de los 
desaseos que se observan en eJ 
referido lugar. Las nromesas con 
respecto al or 1ato no se han cum­
plido . . A cada rato se denuncia que 
eJi.isten muchas calles y recovecos 
convertidos en letrinas públicas. 
Urge el retiro de esa loterla . Lo 
reclama el orden y la regulación 
del tránsito" . 

. José Francisco l\fartíncz 
San aJvador. 

Chatarrera 

.. En el JJmite urbano de colo1úa 
América y la Calle a San Marcoo, 
una cuadra adelante del despacho 
de camionetas, existe una "chata­
rrera'' en una acera. Peatones. 
adultos y niños se tiran a la vía 
para transitar, con peligro de ser 
arrollados por un veb!culo. La 
acera opue.-;ta también ba desapa­
recido con la reciente ampliación 
de la calle, por Jo cual la amenaza 
es mayor. Tanto ..-Tránsito corno 
Urbanismo deben intervenir para 
evitar ma.le.s mayores''. 

Eugenio Crcspln Cri'-\Ó~tomo 
. an Salv:<~or ~ , , 

·~ ' 

-Las Il!Ujeres casadas sensalall no se crean, preocupaciones 
pensando en la intidelldad el<' sus maridos.· , . Sa¡nue] J ohnscin-

¿Cómo debe entenderse l a separación . 
ele Jglesia y Estado? 

Por prcsbftero Dr. J. R. Rniz Orellana 

Lamentando el estado actual a qu~ ha llegado el Estado salva­
doreño, dominado por uan especie de liberalismo con todas sus ..,.. 
cuelas de laicismo y desconocimiento ingrato de la acción de la Igle­
sia en los or!genes de la vida ri:publicana, qoeremos abordar aquf 
el tema de esta indeseable separación, bajo cuyo pretexto se han 
cometido injusticias, violando tremendamente los derechos de la 
Iglesia. 

A' raíz de esa separación algunos hijos del terruño quisieron ha­
cer una componenda, acudiendo a Jo que ellos llamaron un liberaJ.ís.. 
mo católico, el cual abogaba porque no debiendo haber "de jure" una 
separación absoluta de Iglesia y Estado, por lo n:enos debiera haber­
la "de facto". Teorla inaceptable "per se", como clicen los filósofas, 
porque supone una mutabilidad en la naturaleza de la lglesia y de 
su doctrina, queriendo acomodarla as! a Ja variedad .rle Jos tiempos. 
Pero "per accidens", es decir a "modo de excepción", para evitar 
mayores males en ciertas peculiaridades y exlraordirlanas circuns­
tancias, puede admitirse, con tal que se conserven incóhlines los de-­
rechos de la justitja y de la verdad. Y la ra26b es porque la Igle. 
sia tiene que conservar. exenta de toda injerencia. toda se existen­
cia jurídica y toda su plena libertad. En efecto, para aceptar una tal 
separación serla con las condiciones siguientes: lt!>) que la Iglesia sea 
siempre reconocida como una corporación o sociedad con todos los 
derechos y privilegios que le competen; 21') que la Iglesia goce de 
derechos y privilegios que le competen; 20) que la Iglesia goce de 
activa; J•) que pueda ejercer su culto tanto público como privado con 
absoluta libertad; 4') que la Iglesia pueda ejercer su derecho. u_pe­
dito en orden a la institución cristiana de la familia. y principal­
mente del clero; 5") que la Iglesia conserve libremente el derecho 
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Lefebvrfamo o el latín en la misa 
Por J. A. l\fontcrrosa 

Desde el punto de vista eminent.en:ente científico, estamos en apo­
~·o de la tendencia ci'e monsefior Lefebvre. de seguir pronunciando 
los rituales de la misa católica en latin, bajo el supuesto de que 
los que escribieron los manuales correspondientes, tradujeron a so­
nidos latinos, los misales hebreos, griegos y o arameos, que servían 
en las ceremonias religiosas para invocar la ayuda de Dios y para 
preparar el estado metabólico de los concurrentes y ser receptivas 
a la radiación cósmica y a la ínter-relación ele fuerzas magnéticas, 
en lo que podr!a llamarse "terapia de grupo". As! los feligreses po­
drían provocar secreción en sus glándulas internas, activar algunos 
centros sensoriaJes y mejorar su corrienle para-simpático, en prove­
,cbo de su propio desarroJlo bacía una vida más saludable por la paz 
interna que con ello se consigue, al dejar t.odos nuestros problemas 
y angustias en manos y para la resolución de Dios. 

Pero sería indispensable que se desarrollara, aJ mismo tiempo, 
una amplia carepaña de entrenamiento de los feligreses, en Ja voca­
!Ización de los sonidos latinos, para que, sin preocuparse de lo que 
podría significar en el idioma nativo, participen plenamente eb los 
rituales, haciendo el respectivo juego o contraste. en su caso, con Ios 
sonidos que emita el oficiante o director del ritual. En esto no Im­
porta el recurso del dogma. Lo que cuenta son los resultados flsicos 
y sicológicos en los feligreses. y que éstos logren una vida menos 
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¡¡Agua!! - Por Rigo 1 
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